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Construir, no esperar 
¿Y si el futuro del Perú no dependiera de encontrar 
una llave mágica sino de atrevernos a construirla 
juntos? 
Un país renovado no llega por milagro ni por decreto, 
sino cuando los ciudadanos se organizan, cuando 
una comunidad política se propone transformar la 
frustración en proyecto, la desconfianza en trabajo 
colectivo y la esperanza en una tarea concreta. El 
Perú que merecemos no está detrás de una puerta 
cerrada, sino delante de nosotros si nos atrevemos a 
forjar las herramientas para abrirlo. 
 

Una generación en el límite 
En octubre pasado, más de 500 morados de todas las 
regiones del país nos dimos cita en Lima para 
la Cumbre Nacional Morada, un espacio de escucha, 
pensamiento colectivo y organización política. Lo 
hicimos porque creemos que el Perú puede más y 
que nos corresponde ser parte de la generación que 
enfrente con coherencia los desafíos de esta época. 
Nos encontramos en un punto de inflexión. Hoy, la 
generación más educada y mejor formada de nuestra 
historia vive con el temor real de heredar un país más 
precario y desigual que el que recibimos.  
Por eso, nos comprometemos a hacer política desde 
otro lugar: la ética, la inteligencia colectiva y el 
compromiso con el bien común. 
 

Una crisis más profunda que las cifras 
A simple vista, los problemas parecen ser los mismos 
de siempre: polarización, crisis económica, 
inseguridad, corrupción. Pero quienes fuimos parte de 
la Cumbre sabemos que esos síntomas son apenas la 
superficie de algo más profundo, una crisis del 
espíritu colectivo y de nuestra memoria histórica 
compartida. Hemos perdido confianza en nosotros 
como nación, hemos normalizado el privilegio como 
vía para progresar y hemos dejado de reconocernos 
como parte de un mismo proyecto. 
Nuestra historia, marcada por conflictos y derrotas, ha 
dado lugar a una cultura de resentimiento y a una 
sociedad estructurada alrededor del uso de 
privilegios. Esa obsesión por nuestras divisiones, en 
lugar de nuestras similitudes, ha instaurado un ciclo 

de degradación. Los morados proponemos romper 
ese ciclo con una apuesta profunda, lograr un Perú 
#SinPrivilegios. 
 

Un compromiso desde abajo 
Queremos desafiar a los actores que han operado 
como dinosaurios del sistema: deshonestos, 
oportunistas y corruptos. Apostamos por una 
República donde se valore el mérito, se cumplan los 
deberes y se amplíen los derechos. Una sociedad 
donde cada peruano forje su destino y lo aporte al 
entramado colectivo que llamamos país. 
En la Cumbre Morada reafirmamos nuestro 
compromiso con una política que inspire. 
Proponemos una visión de la libertad desde el 
republicanismo, donde la liberación de los 
marginados y oprimidos se torne esencial. No basta 
con liberarnos individualmente de los privilegios, 
sino que debemos comprometernos a transformar 
estructuras y convocar a otros a hacerlo con nosotros. 
No hay transformación posible sin empatía, escucha 
y madurez. Y no hay progreso sin coherencia, 
consistencia y respeto mutuo. Por eso, los 
morados construimos desde abajo y con todos; 
escuchando los dolores, inspirando esperanza y 
distanciándonos de las argollas que han gobernado 
este país como si fuera propiedad privada. 
 

La esperanza también se organiza 
A quienes no creen que es posible, les respondemos 
con hechos: Seguimos organizados y sumando, 
porque la esperanza también se organiza. En esta 
generación hay fuerza y dignidad para intentarlo. 
Volvamos a la pregunta inicial: ¿qué estamos 
dispuestos a hacer para encontrar esa llave? Los 
morados lo decimos con claridad y sin temor: quien 
dijo que todo está perdido, no ha visto lo que 
estamos construyendo. Y como dice la entrañable 
canción: “Yo vengo a ofrecer mi corazón”. 
Y lo hacemos con organización, con formación 
política y con principios. Estamos sembrando un 
proyecto serio, con visión de país, que ha aprendido de 
sus errores y que no renuncia a sus convicciones.  
Quienes buscan dignidad, justicia y progreso para 
todos, aquí tienen una casa política. 


